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Juan RUIZ DE TORRES *: 

VALLE-INCLÁN, VISTO POR TORO-GARLAND
El profesor chileno-español Fernando de Toro-Garland 
 publica una notable colección de ensayos, con el título La obra de  Valle-Inclán. Ejercicios de crítica literaria 
. Una modesta forma de bautizar un espléndido grupo de tres trabajos, que Sial integra en su colección “Trivium” en excelente edición.

Cabe preguntarse por qué Toro-Garland, que ha publicado novela, poesía y incluso ensayos sobre temas tan sugerentes como el mundo templario, ha elegido al inmortal manco gallego para los trabajos que aquí se recogen. Quienes conocemos algo de la andadura singular de este chileno injertado hace más de cinco décadas en España, vástago de dos de sus viejas casas nobiliarias, sabemos que ha pasado, entre otras vivencias, por los claustros profesorales de Canadá y Estados Unidos, además de los españoles o los chilenos. Pero también  conocemos su insaciable curiosidad: bien puede hacer suyo el dictum de Terencio, “nihil humanum a me alienum puto”.

Valle-Inclán ha supuesto desde siempre un reto para los estudiosos, reto en el que a veces se han confundido las témporas con partes menos nobles pero muy útiles del cuerpo humano. Sus exabruptos verbales, sus ensayos heterodoxos en poesía, su apariencia como de otro siglo; en fin, su incesante innovación, ya le hicieron en vida un personaje no comprendido, aunque desde luego nunca ninguneado. Confieso que, en cierta ocasión y en mi remota juventud, cayó en mis manos un libro medio deshecho, sin portada ni  páginas finales, desde luego muy bien impreso aunque ya en los estertores de su muerte por desintegración. Leí, primero con curiosidad, luego con creciente admiración, sus páginas. Unos textos extraños y magníficos, en los que un tal Juan Manuel de Montenegro hacía la más pintoresca de las apariciones literarias. Quedé prendado; sólo más tarde supe que había tenido en mis manos una de las “comedias bárbaras” de Valle-Inclán, Cara de Plata. Nunca he vuelto a sentir una emoción literaria tan pura.

En los tres ensayos que reúne Toro-Garland en este volumen, aborda sendos temas, completamente distintos entre sí, sobre la obra de Valle-Inclán, que por cierto nunca logró ser nombrado “Marqués de Bradomín” (aunque la Casa Real lo haya hecho hoy en sus descendientes). 

El primer ensayo lo titula “Para un estudio de las fuentes de la Sonata de Primavera”. Cuando el profesor Toro-Garland habla de “fuentes”, se refiere a las pinturas que han servido a Valle-Inclán de inspiración y de información para las descripciones de la Sonata. Es un ejercicio casi milagroso. Algunos de los pasajes son fácilmente identificables con ciertos cuadros muy conocidos, e incluso así lo menciona el propio don Ramón,  Pero, en general, no son evidentes, ni mucho menos, las relaciones que establece nuestro investigador. La inclusión de excelentes láminas en el libro ayuda mucho al lector para comprender sus sugerencias. 

Valle-Inclán (“esteta innato” lo llama Toro-Garland( recorría incansable los museos, y es seguro que la contemplación de las obras de arte, tanto en el Prado como en otros fondos pictóricos, le dio muchas veces los referentes necesarios para sus descripciones. Así, se puede entender que sus Sonatas tengan marcada impronta, primero de la música (sobre ello volveremos luego( y desde luego con la pintura.  

Como guía para el lector, sigue nuestro investigador varios catálogos del Museo del Prado, en especial el de Pedro de Madrazo, que tuvo varias ediciones a partir de 1872.  Y con ese catálogo en la mano, examina párrafo tras párrafo de la Sonata de Primavera (hasta una cincuentena de ellos(, e identifica su fuente pictórica. Algunas de esas influencias nos parecen algo aventuradas, pero la inmensa mayoría no parecen dejar lugar a dudas. En suma: el lector experimentará un placer singular si lee morosa y amorosamente la Sonata, bien a mano el libro de Toro.Garland, un catálogo del Prado y alguna de las muchas colecciones de reproducciones de sus cuadros, si las catorce que acompañan al texto en la edición de Sial no le bastan. Lástima que las fuerzas abandonaran a nuestro profesor chileno-español y no extendiese sus averiguaciones a las otras tres Sonatas del genial gallego. Por cierto, resignados a la habitual superficialidad del aparato crítico que hoy acompaña a muchos trabajos que se publican como “investigaciones”, hay que agradecer la nutrida bibliografía (casi un centenar de  elementos( que avala el estudio de Toro-Garland.

Un segundo trabajo contenido en el volumen se titula ”La forma ‘sonata’ en las Sonatas de Don Ramón del Valle-Inclán”. Por supuesto, a los lectores de esa magnífica (aunque temprana( tetralogía nos ha parecido que llamarlas “sonatas” (una antigua forma musical que acabó fijando Beethoven( no pasaba  de ser “una forma de hablar”. Y no se nos ocurrió que hubiera relación alguna, desde un punto de vista formal, entre la prosa y la música, y menos tan específica.

Pues bien:  Toro-Garland decidió tomarse en serio el desafío, y en este curioso ensayo trata de identificar los elementos constitutivos de la forma musical mencionada en su título con las distintas partes expresivas del texto literario. Un ejemplo. En la Sonata de Estío identifica hasta seis movimientos: Adagio, Andante gracioso, Allegro vivace, Andante con spirito, Allegro con brio molto di fuoco, Finale con fuoco. En verdad, lo hemos leído, al principio con cierta sensación de tomadura de pelo, pero las identificaciones que muy seriamente constata Toro-Garland alejan pronto cualquier sospecha de burla al lector.  Antes al contrario, la original selección de los párrafos que cita en apoyo de su tesis llegan a convencerle a uno, por más que siempre dudoso ante estos ejercicios de transfronterización entre los géneros. Como mínimo, queda una seria duda sobre si tendremos que replantearnos la cuestión. El apoyo de citas, es desde luego y de nuevo, abundoso e impecable. 

Completa esta colección de ensayos de Toro-Garland el que titula “La última derrota de Bradomín”. En este texto niega de forma magistral el pretendido “donjuanismo” del Marqués, tal como lo define su tía en la ficción: “Eres el más admirable de los donjuanes: feo, católico y sentimental”. A pesar de que se establezcan así, apriorísticamente, las características de Don Juan, Toro-Garland se dedica, con precisión quirúrgica, a desmontar la definición. Una definición que (sospecha Toro-Garland y aun cualquier lector avisado( estableció Don Miguel de modo que le cuadrase a él mismo. Pero Don Juan no puede ser, en nuestra literatura, desde Tirso de Molina en adelante, identificado por ninguno de esos tres adjetivos. Y es tan preciso y convincente el alegato demostrativo de Toro-Garland, que creería un injusticia exponérselo al lector. Lo mejor, lo correcto es recomendar, a quienes se sientan intrigados como yo me sentí, que consigan el libro y lean (como quien lee una novela policíaca( los argumentos de nuestro ensayista. Que de seguro le servirán para éste y para otros casos semejantes. 
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